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En el Barranco de El Toril, Otíñar, Jaén, hace mucho tiempo, en algún momento
entre el Calcolítico y el Bronce final o principios de la Edad del Hierro, pero sin la
menor duda, antes de la llegada de los fenicios, alguien escribió, justo debajo de
un símbolo circular concéntrico con canal y posible barco en la entrada, semejante
al esquema de la sagrada capital de Atlantis, tres signos que se corresponden con
las letras A T(a) y L, o sea, AtaL o Atala.  

Los tres signos (A-Ta-L) se hallan en muchos sitios de la península con Arte Rupestre
del tipo esquemático en abrigos y cuevas que han sido datadas o contextualizadas
entre  el  Neolítico  y  el  Bronce,  y  forman  parte  de  un  signario  que  he  estado
compilando desde 1994 y al que decidí nombrar como Escritura Lineal Pre-Tartessia
(ELTAR) porque, como su nombre ya sugiere, gran parte de los signos que conforman
el signario se encuentra en la posterior escritura tartésica o sudlusitana así como
en la ibérica meridional. 

Una nueva evidencia epigráfica en otro sitio con Arte Rupestre de los alrededores
de Jaén, donde puede reconocerse claramente el mismo nombre de ATaL o ATL,
viene a confirmar que el nombre de ATaL, ATaLa o ATLA, inscrito mediante grabado
en el Barranco de El Toril en Otíñar, no es una mera casualidad ni una excepción,
sino que responden a un auténtico nombre propio, que bien podría ser el de la



misma ciudad circular atlántica que la leyenda conservó entre los egipcios hasta
que Solón les visitó allá por el 570 a. C. Al igual que en el Barranco de el Toril, este
otro nombre de ATaL o ATL se halla asociado a una figura circular en forma de
disco.

La  leyenda  histórica  de  la  Atlántida  y  la  primigenia  Jaén  –  Diario  Jaén  19/03/2017:
http://atlantisng.com/blog/la-leyenda-historica-de-la-atlantida-y-la-primigenia-jaen-diario-jaen-
19032017/ 
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¿Fue inscrito el nombre de la isla Atlantis en el 
barranco de El Toril en Otíñar?

En el Barranco de El Toril (o del Estoril), también conocido como Barranco de La Tinaja,
en Otíñar,  se grabaron varios conjuntos de símbolos circulares concéntricos que bien
podrían ser representaciones de poblados del Calcolítico con el mismo patrón circular
concéntrico. Estos símbolos, a su vez, estarían relacionados con el elemento acuático y
por ende con una divinidad de las aguas, de las fuentes, arroyos, ríos, lagos, etc. La
misma divinidad que Solón tradujo desde las fuentes egipcias por su equivalente griego,
Poseidón.  En  cualquier  caso,  en  cuestión  de  interpretación  de  símbolos  antiguos
grabados  o  pintados  en  cuevas,  nadie  puede  sentar  cátedra.  Lamentablemente  no
disponemos aún de una “Máquina del Tiempo”.

Junto a uno de tales símbolo de círculos concéntricos con posible canal central (símbolo
de la sagrada capital de Atlantis), fueron grabados tres signos que se hallan presentes en
las escrituras tartessia o del suroeste y en la ibérica meridional (pero con un aspecto
más arcaico). Los tres signos se corresponden con los que representan la vocal  A, la
sílaba  Ta y la consonante  L, o sea,  ATAL. Escritos de derecha a izquierda, como era
habitual  en ambos estilos.  Al haber sido inscritos casi  en espiral, se pueden leer de
manera continua -empezando siempre por el signo superior y a la derecha- lo mismo
como ATAL que como ATALA. 

La inscripción está muy desgastada por la erosión y por lo que a todas luces parece el
paso de muchísimo tiempo, y presenta la misma pátina que cubre a los cercanos círculos
concéntricos  y  una  gruesa  costra  de  travertina  (señal  de  gran  antigüedad)  lo  que
permitiría poder datarlas científicamente por Uranio-Torio.

¿Podría tratarse de la versión indígena íbera del nombre de la isla Atlantis que en el
Critias de Platón se dice había derivado del nombre del rey Atlas? ¿Es mera coincidencia
fortuita que justo encima -con el mismo aspecto de erosión y pátina- se aprecie un
símbolo de tres círculos (o fosos) concéntricos con un posible canal central, similar al
diseño de la metrópolis de Atlantis, y hasta un posible barco justo ante la misma entrada
de la posible metrópolis atlántica?

El nombre de ÀTaL o ÀTL en el abrigo rupestre “Cerro 
de la Llana VII”.

El Cerro de la Llana es el nombre dado a un conjunto de abrigos rupestres que se hallan
en un pequeño cerro que se yergue casi como una isla en medio de un valle entre las
sierras de Jabalcúz y de la Grana, al suroeste de la actual ciudad de Jaén, a tan solo
media hora en coche desde la misma ciudad. En uno de los abrigos, el denominado como
“Abrigo Cerro de la Llana VII”, fue reportado en la década de los 80 del pasado siglo
unos pocos motivos pictóricos descritos con la habitual clasificación paraeidólica de los
arqueólogos como antropomorfos-golondrinas (¡medio humano medio golondrina!) barras
cruzadas y líneas. Pues bien, entre estos motivos pictóricos, el conjunto más llamativo y
peculiar es el que justo he identificado como dos inscripciones lineales ELTAR de un
estilo personal muy ‘sui generis’ con rasgos muy lineales que denotan una mano hábil



propia  de  alguien  que  estaba  muy  familiarizado  con  la  propia  escritura  y  que  muy
probablemente estaba acostumbrado a escribir sobre soportes perecederos como cuero o
madera,  especialmente  sobre  madera,  soporte  que  prácticamente  fuerza  a  que  los
caracteres sean grabados o incisos con formas altas y estilizadas y que los signos se
ejecuten  preferiblemente  con  ángulos  agudos,  presentando  finalmente  las  letras  un
aspecto esbelto y estrecho con trazos finos y agudos. El autor sería una persona culta,
quizás un chamán o sacerdote o alguien de la nobleza, pero muy difícilmente sería un
mero pastor o granjero que simplemente estaba de paso y quiso dejar su nombre. En la
antigüedad el saber escribir siempre fue un privilegio de unos pocos, con toda seguridad
mas aún en tiempos tan remotos como estos en los que se supone se trazaron estos
signos que para los arqueólogos son simples motivos esquemáticos de Arte Rupestre, no
signos de ningún tipo de escritura o proto-escritura. 

Figura  1.  Calco  fidedigno  de  las  dos  inscripciones
realizado por el autor sobre fotos de calidad publicadas
en Jaén Escondido. 

Como  puede  observarse  en  la  figura  n.º  1  la
inscripción  más  relevante  es  la  que  aparece
arriba con trazos más gruesos y más entintados.
La  inferior,  aunque  relacionada  por  repetir  al
menos dos de los signos de la superior, y por la
misma tendencia de estilizar y alargar los trazos,
es mucho mas fina y algo más torpe o rápida, es
posible que haya sido escrita por otra mano en
algún  momento  posterior.  Esta  inscripción
inferior podría leerse como À-Tan-TaBa-De o À-
Tan-TaBa-Te (Fig. 2), pues aunque el valor inicial
del último signo a la derecha, parece haber sido
para la dental sonora /d/ (así lo vemos en los
más  antiguos  ejemplos  de  inscripciones  Proto-
Sinaíticas y Proto-Cananeas), el mismo se haya

en  la  escritura  tartessia  con  posible  valor  silábico  /te/  (aceptado  por  importantes
expertos actuales). Este silabograma tartessio con valor silábico /te/ es, de hecho, uno
de los que no haya explicación convincente como un signo adoptado del fenicio, y si
fuera (como considero) una evolución del antiguo signo ELTAR aquí escrito, ello podría
indicarnos  que  en  algún  momento  desde  su  origen  como  una  mera  variante  de  la
consonante dental sonora, /d/, quizás usada desde el principio mismo como silabograma
/de/, pasó a tener el valor dual (tanto para la sorda como para la sonora), es decir,
como silabograma para /de/ y /te/. Para mejor comprensión consulte la tabla voco-
consonántica del signario ELTAR en los anexos. 

Figura  2.  Interpretación  de  los  signos  de  la  inscripción
inferior.

Ahora bien, si la inscripción hubiese sido escrita
fundamentalmente con valores consonánticos (la
costumbre más extendida, de hecho), entonces
la lectura sería: `A-TN-TB(a)-D, pues no tendría
sentido  que  el  valor  del  signo  final  fuera

igualmente el de la mera consonante dental sorda /t/, a menos que se tratase de un
silabograma como /te/. El hecho de que en la misma se use el signo de una barra |, /
o \, que también era representado como un palo ligeramente curvado lo mismo en una
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dirección ) que en la opuesta (, cuyo uso parece haber sido solo para la sílaba /ba/ o
/pa/, nunca para la consonante /b/, unido a lo poco probable que resultaría usarse otra
letra diferente de la típica taw (/t/) con forma de de X para terminar la palabra con la
misma dental sorda /t/, me conduce a la hipótesis (más verosímil) de que la lectura
correcta sería la que combina signos consonánticos con silábicos, o sea, À-Tan-TaBa-De o
À-Tan-TaBa-Te, que considero se debe desarrollar como À tan Tabate. 

À tan Tabate (À tana Tabate) se traduciría: “Encima (arriba), la cuna (matriz, fuente o
lugar de origen) de los Taba”. De las raíces semíticas: à ‘encima, arriba, sobre’, tn, tnˀ
‘matriz,  cuna,  fuente  o  lugar  de  origen  (término  conservado  en  ciertos  textos
mitológicos mandeos)’,  Taba (posible etnónimo) y la terminación -te que en antiguas
lenguas semíticas formaba gentilicios en plural, o sea, nombres de pueblos, naciones,
tribus, etc. Pues justo encima, arriba de esta inscripción, se halla la gran inscripción
(mejor ejecutada) donde se puede leer el nombre de Àtal o Àtl escrito justo sobre un
disco en el que aún se aprecia que pudo haber estado rodeado de al menos un anillo, a
pesar de lo mal conservado del mismo. 

De modo que este lugar circular, rodeado por al menos un anillo, y llamado Àtal o Àtl,
sería la matriz, cuna, fuente o lugar de origen (tana) de este desconocido pueblo de los
Tabate o más apropiadamente, del  pueblo o nación de  Taba. Si bien aún no puedo
aportar datos claros o convincentes sobre qué pueblo sería este (quizás uno que vivió en
los territorios de lo que hoy es la actual provincia de Jaén), ese lugar descrito como una
matriz,  cuna,  fuente o  lugar de origen (ya sea legendario o real), representado con
forma circular y con el nombre de Àtal o Àtl, dudo mucho que pueda ser otro diferente
al que Solón denominó Atlantis o sea, la isla de la “Descendencia de Atlas”, según las
fuentes egipcias que él mismo consultó en Sais. Como también dudo que no sea el mismo
lugar referenciado en el Barranco de el Toril, en Otíñar (no muy lejos al sureste de este
abrigo), con el mismo nombre de Àtal o Àtl, también escrito junto a un símbolo circular,
en el que sí se aprecian los anillos interiores que permiten identificarlo como un símbolo
de la sagrada capital de Atlantis, de acuerdo a la descripción de la misma que Solón nos
legó a través de los egipcios. 

Y hablando de egipcios, solo como curiosidad señalar que en cierto pasaje del sagrado
libro de conjuros conocidos en la literatura moderna como “Libro de los Muertos” se
habla de una enigmática tierra o país  de  Tebu o  Tabu, nombre que los egiptólogos
suelen  transcribir  de  ese  modo,  aunque  no se  conoce  exactamente  las  vocales  que
realmente llevaría dicho nombre. De modo que bien pudo haber sido Tabu o Taba. No se
sabe nada sobre la localización exacta de tal tierra o país de  Tabu, solo que sería un
lugar sagrado más de los muchos parajes que se colocaban en las regiones del Más Allá
en el Amenti u Occidente y que a veces su nombre iba acompañado de un barco como
determinativo,  probablemente  para  indicar  que  era  un  lugar  donde  los  barcos  eran
importantes, o bien un lugar al que se accedía por navegación marítima. 

Lo cierto es que ese ignoto país o tierra de Tabu debió ser considerado como un lugar
muy especial, cuando el mismo difunto, en su aspecto como Osiris, recitaba en ciertos
pasajes que  “él era un glorificado o exaltado en la tierra de  Tabu”,  “Imagen de la
'Eternidad', Señor de los Años, Gobernante del Infinito” como “Alto (o Gran) Señor en la
tierra de  Tabu”.  Mientras  que en lenguas semíticas,  bṭˀ  (tab o  taba),  es  una muy
antigua raíz para conceptos tales como lo  bueno,  ser bueno,  ser querido o  deseado,
buena suerte, buena fortuna, beneficios, bendición, etc. De modo que si el nombre de
ese ignoto país de Tabu de las regiones occidentales del Amenti también era afrasiático,
como de hecho es la lengua usada en la inmensa mayoría de las inscripciones ELTAR que



he hallado hasta la fecha en la península ibérica, y como debió ser la misma lengua de
Atlantis, a juzgar por la preciosa evidencia bilingüe atlanto-griega que Solón nos dejó en
Critias 114 a-b cuando explica el  nombre en lengua nativa de Atlantis  de  Gadeiro a
través  del  griego  Eumelo,  si  Tabu era  igualmente  un  nombre  afrasiático  o  atlanto-
afrasiático, bien podría ser entonces el mismo del pueblo o tierra de Taba escrito en el
Abrigo “Cerro de la Llana VII” de Jaén como un gentilicio.

En cuanto a la inscripción de arriba (Fig. 3), la que al parecer es referida en la de abajo
como “la cuna, matriz, fuente o lugar de origen de los tabate” o pueblo de los taba, es
decir, de los que habitan la tierra de Taba, presenta una simple secuencia:  ba (o  pa)
Àtal (o Àtl), lo que sencillamente se traduce como “De Àtal” o bien, “Por Àtal” o “En
Àtal”. Es decir,  “del lugar conocido como  Àtal o  Àtla” que, a juzgar por el círculo
representado debajo de las letras, era un lugar circular o que se asociaba de algún modo
con lo circular. 

Si el lugar era circular concéntrico, apenas podemos deducirlo por el estado tan borroso
en el que se halla esta figura circular. No obstante, se distingue al menos los restos de
un posible anillo exterior o círculo perimetral (Fig. 4). En cualquier caso, no creo que
podamos exigir demasiados detalles en una inscripción de este tipo que por lo general
suele  corresponder  al  estilo  de  meros  grafitos  destinados  a  ciertas  personas  que
conocían  bien  sobre  el  asunto  o  materia  que  se  estaría  comentando  y  que  no
necesitarían una representación del símbolo con todo lujo de detalles. Sin obviar, por
supuesto, lo más razonable, que estamos ante textos y representaciones esquemáticas
(típicas de estos tiempos), por tanto, representaciones simplificadas o reducidas a la
mínima expresión de tan solo representar una parte por el todo.

Figura 3. Interpretación y explicación epigráfico-lingüística de la inscripción superior con el nombre de
Àtal o Àtl, escrito con signos de la proto-escritura lineal pre-tartessia (ELTAR).

En  cualquier  caso,  estamos  al  menos  hablando  de  dos  nombres  que  se  pueden
claramente leer como Àtal o Àtl, escritos con letras de estilos ligeramente diferentes,
pero con un mismo origen en la proto-escritura lineal pre-tartésica (ELTAR), algo que



muy probablemente sería indicio de épocas diferentes, asociados los dos también a una
figura circular, y ambas inscripciones en una misma región de Jaén, distantes una de la
otra por apenas unos 10 km o poco más. ¿Cuáles son las probabilidades reales de que
todo esto sea solo fruto de la azarosa casualidad? Dejaré que vosotros mismos hagáis los
cálculos. 

Mientras  tanto,  una  cosa  es  evidente.  Solo  en  Jaén  (de  momento)  se  conoce  algo
semejante. En ningún otro lugar del Mediterráneo ni de Europa, Asia Menor o África -que
sepamos- se ha reportado la existencia de dos inscripciones en las que pueda leerse el
mismo nombre Àtal o Àtl, o muy semejante, y que a la vez se hallen en una misma zona
(relativamente cercanas entre si), y asociadas también a una figura circular. Ni siquiera
en Grecia  -que es  donde más podríamos esperar  hallar  el  nombre griego de Atlas  o
Atlantis- ha sido hallado algo semejante. 

Figura 4. Detalle de la inscripción superior del Abrigo “Cerro de la Llana VII” reconstruida digitalmente
sobre foto clara de buena calidad publicada en Jaén Escondido. Nótese apenas unos restos visibles en la
parte superior del disco que podrían pertenecer al menos a un círculo perimetral o anillo exterior. Un
futuro estudio forense mediante fotografía multiespectral como el que realizamos en la Cueva de Laja
Alta de Jimena de la Frontera para el documental “El resurgir de la Atlántida” de James Cameron,
Simcha Jacobovici et alii, para National Geographic, seguramente ayudará a confirmar o descartar si
hubo algún que otro anillo o círculo perimetral en la composición original.

Pienso que si hasta la fecha algo así lo hallamos solo en Iberia, concretamente en Jaén,
en la actual región de Andalucía, es porque esta región del Sur-Suroeste de Iberia es la
que mejor conservó durante siglos -quizá milenios- el recuerdo de una leyenda histórica
o parahistórica sobre un lugar de origen o cuna de ciertos pueblos que vivieron en la
misma  región  y  que  era  conocida  con  el  nombre  de  Àtal o  Àtl  (quizás  Àtala)  e
identificada  con  una  forma  circular,  tal  vez  por  ser  esa,  precisamente,  la  forma
geométrica dominante y peculiar de su capital y de muchas de sus ciudades, ciudadelas,
aldeas, asentamientos y recintos sagrados como los que ya conocemos fueron típicos
durante el Calcolítico en algunas regiones de Iberia, fundamentalmente en el centro, sur
y suroeste de la península. No por mera casualidad las zonas más cercanas a la vertiente
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atlántica,  justo  por  donde  las  fuentes  primarias  escritas  claramente  describen  la
ubicación de la isla Atlantis.

Antigüedad y genealogía del nombre ATAL o ATL

Cuando hice una búsqueda en todas los lexicones más autorizados y completos de todas
las antiguas lenguas eurasiáticas y afrasiáticas, especialmente de aquellas familias de
lenguas  que  sabemos  llegaron  a  asentarse  en  Iberia,  el  resultado  fue  mas  que
sorprendente.  Tanto  en  lenguas  indoeuropeas  como  afrasiáticas  existían  las  mismas
raíces consonánticas, T-L, con naturales diferencias solo vocálicas, pero algunas de ellas
incluso documentadas como ATL o ATLA, y exactamente con el mismo significado que el
griego ATLAS, “el que soporta/sostiene/eleva/carga (un peso)”. 

Veamos cuán antigua es la raíz consonántica T-L para el mismo término que dio origen al
griego Atlas. Los lingüistas la remontan hasta la lengua reconstruida Boreana, que debió
hablarse en Eurasia como mínimo en tiempos del Paleolítico. De esta pasó al Eurasiático
(también conocido como Nostrático) y a las lenguas Afrasiáticas. Después a las lenguas
Altaicas, primero, y poco después a las Dravídicas e Indoeuropeas, y dentro de estas
hasta la forma griega, τλά-ς, que con ἀ- como prefijo, dio origen al nombre de τλαςἌτλας
(Atlas)  y pasó también a varias  voces del  latín y de las  lenguas célticas.  Nota la  V
mayúscula indica cualquier vocal, pero por regla general se considera que las usadas en
las formas más primitivas serían A, E y U.

---------------------- Boreano: TVLV ‘to bear’, ‘lift’ ----------------------

----------------- Eurasiático (Nostrático) : * VlVṭVlV  ‘to bear’ -----------------

-- Afrasiático: * VlṭVlV - 'lift up' (Sem., Chad., Cush.) – Dravidiano: *tāḷ- ---

------------ Altaico: *t` lVṑlV  ____ Indo-Europeo: *tolǝ- / *telǝ- ------------

---------------------------------- Proto-IE: *tol- / *tel- ‘to bear’, ‘to suffer’ Tokhario: A, B täl-
(PT *täl-) 'uphold, raise, lift' Antiguo Indio: tulā́ f. `balance, weight', tulayati `to lift up,

raise'. Antiguo Griego: ATLAS de ἀ- euph., y τλάς part sg aor de Τλάω ‘Aguantar,
soportar, ser paciente, someter’; tlē̂nai Hsch., tlǟ̂nai,̯ tl tóǟ - `aguantar, tolerar,

atreverse'; tálās, tálantos; talaó-; tlǟ́mōn; telam n, ṓn, telam nos. Latín: ō̂nos. Latín: tulī (ALat. tulō, -
ere, tetulī); tollō, -ere; tolūtim; tolerāre; lātus. Céltico: *tlnami > MIr tlenaim; *tolā >

OIr tol f.; Ir tlāith; Cymr tlawd.

De  modo  que  ya  no  es  solo  posible,  sino  un  hecho,  que  en  Iberia  y  en  la  misma
civilización atlántica haya existido un nombre que, aún siendo traducido por Solón por
ATLAS,  haya  sido  muy  parecido  en  su  fonética,  además  de  en  los  significados.  Tal
nombre original que Solón traduce por su mejor equivalente griego,  ATLAS, y por el
mismo, el nombre de la isla Atlantis, bien pudo ser el mismo que he hallado en estas dos
inscripciones jiennenses que pueden leerse como  ATaL o  ATaLA (Barranco de El Toril,
Ortíñar) y como ATaL o ATLa (Abrigo Cerro de la Llana VII, Jaén), y en un anillo-sello de
bronce hallado en la Dehesa de las Casas de Montealegre en plena Sierra de Ándujar, en
el que se puede leer: `ATLa, `ATLaN o ATaL. Estas tres inscripciones de Jaén, junto con
las del hueso de El Bancal, A Coruña (datado en más de 6000 años), donde también se
puede leer ATaL, y la de la ciudadela circular calcolítica de Almendralejo, Badajoz, que



se  leería  como  ATuLTu,  parecen  referirse  a  lo  mismo:  a  un  pueblo,  isla,  ciudad  o
personaje (semidiós y rey) de ATAL, ATALA o ATLA. 

Para concluir, informar que a finales de Septiembre de 2018 impartiré una conferencia
en Jaén aprovechando la presentación de mi reciente libro sobre la primigenia Jaén y la
leyenda histórica de la Atlántida, el cual he decidido distribuir de manera gratuita como
mi particular regalo para el pueblo jiennense, para los buenos hijos de Jaén, la única
región de todo el  planeta donde han sido halladas ya dos antiquísimas inscripciones
rupestres (muy anteriores a la presencia fenicia) con el nombre de ATaL o ATLa, junto a
símbolo circular, una tercera sobre anillo de Bronce, que sería la más reciente (quizás de
época  tartésica  o  ibera),  y  hasta  una  ciudadela  con un diseño muy similar  a  la  de
sagrada  ciudad  de  Atlantis,  con  el  sistema  de  fosos  y  anillos  concéntricos  como  si
hubieran  sido  trazados  en  un  torno,  justo  como  se  describe  en  el  Critias  que  hizo
Poseidón al trazar la sagrada ciudad, y del mismo modo, alternando anillos de tierras o
espacios inter-fosos con fosos circulares que eran inundados con agua. Por todas estas
evidencias es que considero que Jaén bien merece portar el título (aunque sea simbólico
y de cara al turismo) de “Capital de la Atlántida en Iberia”, o si se prefiere, “Capital de
la legendaria Atlántida en Iberia”.
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de-andujar/ 
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